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CONSTRUYAMOS EN RIO NEGRO UNA ALTERNATIVA OBRERA Y SOCIALISTA 

Por una coalición anticapitalista para que la crisis la paguen los capitalistas, no 
los trabajadores. 

El mundo asiste a la crisis capitalista más descomunal de su historia. Billones de 
dólares se han “evaporado” en la timba financiera. Las quiebras se cuentan 
por centenares, incluyendo empresas de primera línea en el mundo. La gran 
patronal (tanto en el plano internacional como nacional) se apresta a 
descargar el peso de la crisis sobre las masas laboriosas, que pagarán con 
despidos, suspensiones y rebajas salariales y de sus condiciones laborales y de 
vida el despilfarro capitalista. 

En estas condiciones, la tarea más elemental de una fuerza revolucionaria es 
esforzarse por unir a los trabajadores y a los explotados en general para luchar 
por sus reivindicaciones más apremiantes. El eje de este empeño, en el 
momento actual, es desarrollar la reivindicación de que la crisis capitalista la 
paguen los capitalistas. Este planteo expresa dos ideas fundamentales: 1) la 
defensa del trabajo y de los salarios; 2) las nacionalizaciones sin 

indemnizaciones y el control obrero que permitan asegurar, en las condiciones 
sociales concretas actuales, la garantía del trabajo y de las remuneraciones 
de los trabajadores. La bancarrota internacional del capitalismo ha 
concentrado las aspiraciones principales de las masas en un contexto de 
lucha contra el capitalismo, o sea en un contexto anticapitalista. No es por 
casualidad que todos los días aparezcan expresiones gráficas o mediáticas y 
manifestaciones tanto individuales como colectivas que denuncian al 
capitalismo como organización social. Son las primeras tentativas de 
formación de una subjetividad o conciencia diferentes a las del pasado. La 
expresión más notoria de este cambio tiene lugar en los países más 
desarrollados, esto porque es allí donde el pasaje de la euforia capitalista a la 
bancarrota capitalista ha asumido la forma más brusca.  

El desarrollo de esta nueva expresividad popular se manifiesta también en 
Argentina. El 24 de marzo pasado, cuando se rememoraban 33 años del golpe 
de la dictadura asesina, la reivindicación que presidió la marcha estuvo 
referida a la crisis capitalista y a que la paguen los capitalistas. En otro plano, el 

Plenario Obrero que se está desarrollando en Córdoba, para luchar por la 
prohibición de los despidos y las suspensiones -tiene el mismo carácter, o sea 
de un agrupamiento que reclama el reparto de las horas de trabajo y el ajuste 
de los salarios por inflación-, dos reivindicaciones anticapitalistas. Ambas 
plantean imponer la lógica de las necesidades de los trabajadores, en 
oposición a la discrecionalidad del capital y de las patronales para manejar 
las fuerzas productivas. La posición anticapitalista se distingue de la socialista 
en que defiende las viejas reivindicaciones de las masas en un contexto de 
derrumbe capitalista y que no vacila en hacerlo por medio de todos los 
métodos de movilización a su alcance (piquete de Chichinales), pero no 
plantea una estrategia de transformación social por medios revolucionarios, ni 
prepara sistemáticamente las condiciones de esa revolución a través de la 
teoría y de la práctica, y por medio de la propaganda, la agitación y la 
organización. Una coalición anticapitalista es un frente único de lucha por las 



reivindicaciones elementales de los explotados en un contexto de derrumbe 
del capitalismo y, por lo tanto, de transición política y social.  

Plantear el desarrollo de una coalición anticapitalista es, en primer lugar, 
desarrollar la conciencia del cambio de las condiciones de la lucha que 
plantea el derrumbe del capitalismo. La bancarrota del capital obliga a 
sacudir la rutina y a plantear las viejas necesidades en una nueva perspectiva, 

o sea a desarrollar nuevas propuestas y plantear nuevas posibilidades.  

Una campaña electoral debe servir para desarrollar la tendencia 
anticapitalista que plantea la nueva situación histórica y la de las propias 
masas. La unificación de las luchas con una perspectiva anticapitalista les da 
a esas luchas una fisonomía política.  

En nuestra provincia 

Veintitrés años de gobiernos radicales han llevado a Rio Negro a la quiebra. 
Nuestra provincia es la más endeudada del país (en relación a la cantidad de 
habitantes), las finanzas provinciales no cubren siquiera el funcionamiento de 
los servicios públicos y mucho menos garantizan una salud, educación y 
justicia aborde a las necesidades populares. Con una deuda pública superior 

al presupuesto anual, y los ingresos por coparticipación y regalías hipotecados 
con la banda acreedora, Rio Negro depende, cada vez más, de la chequera 
presidencial, lo que a su turno explica el actual fervor kirchnerista de Saíz, 
Verani y sus correligionarios. Las nuevas condiciones emergentes de la crisis 
capitalista y de la bancarrota del régimen político no hacen sino exacerbar 
esta situación. 

Recuperación económica... solo para los pulpos. 

La permanencia del radicalismo en el gobierno durante estos 25 años, en 
medio de este desastre sólo se explica por la ausencia de una oposición 
consecuente y por el firme respaldo de una burguesía provincial que no ha 
dejado de llenar sus bolsillos. 

La fruticultura, la principal producción provincial, se ha reconvertido a lo largo 

de estas 2 décadas. La producción se diversificó y multiplicó, crecieron la 
calidad y cantidad de toneladas exportadas, mejoró sensiblemente “la 
inserción en los mercados internacionales'', como no dejan de reseñar los 
analistas económicos… ¡pero el salario de los obreros frutícolas, tanto de las 
chacras como del empaque, ha venido cayendo año a año y se encuentra 
hoy en su mínimo histórico, por debajo del costo de la canasta familiar! 

La “reconversión'' significó, asimismo, la quiebra de centenares de pequeños y 
medianos chacareros, que no contaron con los recursos ni el crédito para 
“reconvertirse'' y debieron malvender primero su producción y finalmente sus 
chacras. (La liquidación del Banco Provincia que cumplía, aunque 
limitadamente, una función social de fomento y crédito para los pequeños 
productores y comerciantes fue un objetivo estratégico del Gobierno 
provincial, consumado en los primeros años de gestión). Como consecuencia 
y producto de la “reconversión'' el negocio frutícola vivió, en estas 2 décadas, 
una concentración sin precedentes a manos de las “empresas integradas'' 
(“integran'' todas las etapas de la fruticultura, desde la producción hasta la  



comercialización). En la actualidad los 5 pulpos principales -todos de capitales 
multinacionales- controlan alrededor del 70 % de la producción y del 80 % de 
las exportaciones. El puerto de San Antonio Oeste, el único de aguas 
profundas al sur de Bahía Blanca, ha sido entregado para su gerenciamiento, 
por 20 años, al pulpo Expofrut. 

Esta recuperación económica, de la cuál se beneficiaron un puñado de 

pulpos, que son, por otra parte, el sostén del gobierno de Saíz, se dio en el 
marco del creciente deterioro de otras áreas económicas.  La zafra lanera en 
la Línea Sur, la industria maderera en la Zona Andina y la pesquera en la Zona 
Atlántica han languidecido hasta casi desaparecer. Las escasas industrias de 
ellas derivadas -y que agregaban valor a la producción primaria- fueron 
liquidadas por el menemo-veranismo. Textiles Lahusen en Viedma (lavadero de 
lanas e hilandería), Galme Pesquera en San Antonlo (fileteadora y envasadora 
de pescado) y decenas de aserraderos en Bariloche, que debían valorizar e 
incrementar la producción regional fueron a la quiebra, en general en medio 
de escándalos y negociados vergonzosos. Junto a ellos desapareció la 
incipiente base industrial de la provincia. Hipasam ( la minería del hierro en 

Sierra Grande), Proinsal ( los talleres ferroviarios de San Antonio), Indupa (la 
petroquímica en Cinco Saltos), Crybsa y decenas de metalúrgicas livianas en 
el Alto Valle, Toddy, Canale, Comai y numerosas empresas alimenticias 
valletanas, al igual que decenas de bodegas y empacadoras … el “tsunami'' 
radical se tragó más de 30 000 puestos de trabajo. 

Esta destrucción sin precedentes de la capacidad productiva provincial se 
complementó con el remate, a precio vil, de las principales empresas y activos 
provinciales: el Banco provincial, la línea aérea, las empresas de servicios (luz, 

agua, gas, étc.) pasaron a manos privadas. El conjunto de los partidos 
patronales votó en la Legislatura la agenda completa de entrega y 
privatizaciones. Este paquete antipopular incluyó, asimismo, la “tercerización” 
de áreas enteras en Salud y Educación, con el acuerdo y activa participación 
de la corrupta burocracia sindical (UPCN), lo que al tiempo habilitó la 
explotación inescrupulosa de los compañeros, y especialmente compañeras 
de los planes sociales, obligados a trabajar en el Estado jornadas completas 
por miserables $ 150.- 

Entrega y contaminación: el nuevo paradigma productivo 

¿Hay salida para este desastre? Ninguna en términos capitalistas. 

Todas las salidas que pregonan tanto el gobierno como la oposición patronal 
implican la superexplotación de los trabajadores y la entrega sin precedentes 
de los recursos naturales de la provincia. Así, el nuevo paradigma productivo, 
la explotación hidrocarburífera de las 18  áreas revertidas por Nación se 
transformó en un nuevo negociado. La rápida licitación de las mismas, a 
precios irrisorios, marcó rápidamente los límites de la promocionada política 
petrolera provincial, cuyo único objetivo es habilitar, lo más rápido posible, el 
ingreso de regalías que le permitan “tapar los agujeros” más urgentes. 

Idénticos objetivos se persiguen con la explotación minera, todavía en ciernes. 
El pavimentado de la ruta 23, largamente solicitado por los pobladores de la 
inhóspita Línea Sur, se ha revitalizado porque es indispensable para acceder a 
los potenciales yacimientos. El gobierno nacional, lobbysta desembozado de 



la minería ha dado el impulso necesario a esta obra. Queda al gobierno 
provincial la tarea sucia de derrotar la oposición de los habitantes de las 
localidades afectadas. 

Más entrega y mayor contaminación  constituyen para el Gobierno y la 
oposición patronal la “salida” para Río Negro. Este camino ya lo están 
recorriendo. Las modificaciones de las Cartas Orgánicas en localidades 

cordilleranas (El Bolsón, Bariloche) persiguen el objetivo de adecuar el marco 
legal y normativo a la entrega de los recursos naturales. 

Las luchas populares 

Toda esta entrega no le salió gratis al gobierno y sus cómplices. Importantes 
movilizaciones  populares expresaron la oposición popular a la entrega 
provincial, particularmente durante el período de Masaccessi y Verani.  Pero 
estas movilizaciones fueron canalizadas, a través de sus direcciones, a la 
impotencia electoralista. La emergencia de la crisis mundial ha introducido un 
nuevo elemento. Los trabajadores rionegrinos han salido con fuerza a 
oponerse a cualquier intento de descargar la crisis sobre sus espaldas. Las 
recientes huelgas de los obreros rurales (2008) y de los del empaque (2009) 
marcaron la irrupción del proletariado de la producción en el escenario 
político. La posterior huelga docente, con su heroico piquete de Chichinales, 
marcan el nuevo rumbo, potencialmente anticapitalista, de los trabajadores 
rionegrinos. 

Necesitamos una alternativa obrera y socialista. 

La salida que necesitamos no va a venir de la mano de quienes hundieron la 
provincia ni de quienes se beneficiaron con el esfuerzo de los rionegrinos. 

El PARTIDO OBRERO DE RIO NEGRO convoca a los luchadores populares de la 
provincia, a sus expresiones obreras, campesinas, juveniles y ambientales a 
conformar una gran coalición anticapitalista para terminar con el saqueo 
histórico de la provincia y a desenvolver un programa de salvación de los 
trabajadores y sus familias. 

- Apertura de los libros de los grandes pulpos para hacer público a donde van 
los fondos de la fruticultura. Apertura de los libros de los Bancos, de la provincia 
y de los principales grupos capitalistas desfalcadores del fisco,  a la 
investigación de los trabajadores, como primer paso para ejecutar sus deudas 
con el Estado. 

- Nulidad de las licitaciones de áreas para la explotación petrolera. 
Nacionalización integral del petróleo y del gas sin indemnizaciones y 
explotación por parte del Estado, bajo control de los trabajadores. 

- No a la minería contaminante. 

- No al remate de las 4.500.000 hectáreas “fiscales” en la Línea Sur. Apoyo 
estatal a los miles de crianceros y campesinos que las ocupan, para permitirles 
desarrollar su economía y superar su atraso secular. 

- Impuestos extraordinarios a las grandes ganancias de los pulpos, para 



constituir un fondo de reparación y construcción de escuelas, hospitales y 
viviendas populares. 

- Salario mínimo y móvil para todos los trabajadores igual a la canasta familiar. 
Jubilación del 82 % móvil. Fuero laboral para todo trabajador en negro que 
denuncie su situación. Paritarias libres para privados y estatales. Reintegro 
inmediato de todas las quitas salariales. Incorporación al básico de todos los 

aportes no remunerativos. 

- Ningún despido. Puesta en funcionamiento bajo control de sus trabajadores 
de toda planta que cierre o despida. Asignación de capital de trabajo a estas 
empresas y que sean proveedores privilegiados del Estado. 

- No a los desalojos de los sin techo en las innumerables tomas en toda la 
provincia. Por un plan de vivienda popular bajo control de trabajadores y 
vecinos. 

- Desconocimiento de la deuda fraudulenta. Cobro automático en la 
provincia de coparticipaciones y regalías, ya que el bienestar de los 
rionegrinos debe estar por encima del lucro de los bancos y financieras 
acreedores. 

 

 

 

 


